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ACTO  UNICO, 
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■lia  lujosamente  amueblada:  ventana  al  foro:  puertas  á  la  derecha,  pri- 
l'mero  y  segundo  término;  chimenea  á  la  izquierda,  en  primero;  puerta 
^  i  en  segundo.  Sobre  la  chimenea  reloj  y  dos  estatuas  de  niño,  de  yeso; 
luna  maleta. 


1 


ESCENA  PRIMERA. 


GENARO,  CECILIA  y  VALENTINA . 

\ 

MUSICA. 


MURO. 

Vamos  pronto,  que  el  vapor 

1- 

al  momento  va  á  marchar. 

1 1 

ILent. 

j 

Todo  listo  está,  señor; 

nacía  tiene  que  esperar. 

C IL1A. * 

Vamos  pronto,  que  el  vapor 

1 

al  momento  va  á  marchar, 

y  no  quiere  tu  señor 

su  partida  retardar. 

•*  ARO. 

Porque  tengo  precisión 

I 

absoluta  de  marchar, 

y  no  puedo,  no  señor, 
mi  partida  retardar! 

d  LIA. 

Es  verdad,  tienes  razón 

í  >  W  *■>  _  _ 

O /3408 


Valent. 


Genaro. 


Cecilia. 


Valent. 


Genaro. 


que  te  sobra  por  demas! 

La  señora,  con  razón, 
que  se  marche  quiere  ya! 

i 

Es  que  muy  pronto 
he  de  volver; 
que  mis  negocios 
en  Santander 
ya  mi  presencia 
pidiendo  están, 
y  así  arreglados 
se  quedarán. 

Puesto  que  pronto 
has  de  volver, 
que  tus  negocios 
de  Santander 
ya  tu  presencia 
pidiendo  están, 
no  te  detengas, 
márchate  ya. 

Dice  que  pronto 
ha  de  volver 
de  sus  negocios 
de  Santander. 

Su  esposa  en  tanto 
se  largará, 
y  de  su  ausencia 
nada  sabrá! 

Al  momento,  Valentina, 
llama  á  un  mozo  de  la  esquí 
que  me  lleve  la  maleta 
hasta  á  bordo  del  vapor. 
Pero  pronto,  que  la  hora 
ya  se  acerca,  sin  demora, 
corre  pues,  no  te  detengas, 
corre  pues  sin  dilación! 


liciixv.  Al  momento,  Valentina, 

llama  á  on  mozo  de  la  esquina,  * 
que  le  lleve  la  maleta 
hasta  á  bordo  del  vapor. 

Pero  pronto,  que  la  hora 
ya  se  acerca,  sin  demora, 
y  no  quiere  ni  un  momento 
detenerse  tu  señor! 

j  \le.\t .  Al  momento  de  la  esquina 

traerá  un  mozo  Valentina 
que  le  lleve  la  maleta 
hasta  á  bordo  del  vapor! 

Al  momento,  sí  señora, 
porque  pronto  será  hora 
de  que  al  muelle  se  dirija 
á  embarcarse  mi  señor!  (váse  Valentina.) 


HABLADO. 

1'rCiLi a .  Nunca  te  be  visto  tan  impaciente  por  abandonarme! 

Inaho.  Ya  sabes  que  el  negocio  que  me  lleva  á  Santander  es 
muy  urgente  y  dependen  de  él  muchos  intereses;  espe¬ 
ro  con  este  viaje  redondear  mi  fortuna.  Harto  siento  e! 
tener  que  marcharme  y  dejarte  ahora,  que  es  la  esta¬ 
ción  de  los  baños,  y  que  ha  acudido  este  año  tanta  gen¬ 
te,  que  no  hay  fonda  ni  casa  de  huéspedes  que  no  esté 
completamente  llena;  no  se  encuentra  una  habitación 
por  un  ojo  de  la  cara.  Y  ya  se  ve!  Marchándome  yo, 
tengo  que  suplicarte  que  durante  mi  ausencia,  que  será 
de  quince  dias,  no  salgas  para  nada! 

Á  eso  habíamos  de  venir  á  parar!...  Á  mandarme  que 
me  esté  encerrada  mientras  tú  te  diviertes. 

€|<aro.  No,  yo  no  voy  á  divertirme;  voy  á  mis  negocios,  ya  lo 
sabes.  Cuando  yo  vuelva  te  llevaré  á  todas  partes;  ya 
sabes  que  nunca  te  niego  nada! 

C  ilia.  Excepto  lo  que  yo  deseo  tanto!  El  ir  á  Pamplona  unos 


dias  para  ver  á  mi  familia;  hace  seis  años  que  no  he 
vuelto  á  la  ciudad  en  que  he  nacido! 

Genaro.  Vamos!  Si  ese  es  todo  tu  deseo,  puede  que  algún  dia  lo 
consigas;  mis  negocios  me  lo  han  impedido  hasta  ahora 
cuando  yo  vuelva  te  regalaré  un  bonito  sombrero  de 
viaje  para  que  vayamos  á  Bilbao  á  pasar  unos  dias,  y 
desde  allí  puede  que  vayamos  á  Pamplona:  eso  depen¬ 
derá  de  las  circunstancias!  Estás  conforme? 

CECILIA.  Como  quieras!  (Sale  Valentina  con  el  mozo,  que  se  queda  á 
la  puerta.) 

Valent.  Aquí  está  el  mozo! 

Genaro.  Bien!  Conque  queda m6s  en  que  no  saldrás  en  mi  au¬ 
sencia!  Ea,  ya  es  hora  de  marchar!  (Mirando  el  reloj.) 
Dame  un  abrazo!  (La  abraza.) 

Cecilia.  Que  escribas! 

Genaro.  Qué  fríamente  lo  dices!  Me  despides  de  una  manera... 
Las  mujeres  teneis  el  corazón  de  piedra! 

VALENT.  (Llorando  fuerle.)  Jí,  jí,  jí! 

Genaro.  Calla!  Qué  es  lo  que  tienes  tú? 

Valent.  Que  al  ver  que  se  marcha  usted,  se  me  parte  el  cora¬ 
zón!  Jí,  jí! 

Genaro.  Pobre  muchacha!  (So  ríe  Cecilia.)  Te  ries!  Debiera  aver¬ 
gonzarte  su  sensibilidad!  Toma,  hija  mia,  toma,  que 
bien  lo  mereces!  (Le  da  un  duro.) 

Valent.  Un  duro  nuevecito!  Gracias!  (Llorando  más  fuerte.)  Jl, 
Ji.  J'! 

Genaro.  Ea,  vamos!  Cálmate;  yo  volveré  pronto;  es  cosa  de 
quince  dias.  Cuida  á  tu  ama  y  ten  cuidado  de  la  casa. 
Adiós,  Cecilia!  Ya  sabes  lo  que  te  he  encargado;  no  me 
puedo  detener.  (Da  la  maleta  al  mozo.) 

Cecilia.  Adiós!  Que  escribas! 

Genaro.  Otro  abruzo!  Adiós!  (váse  con  el  mozo.) 
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•  .  ,  ESCENA  íí. 

CECILIA  y  VALENTINA. 

Cecilia.  Ya  ha  marchado! 


Valent. 

Cecilia. 

Valent. 

Cecilia. 

Valent. 


Cecilia. 


Valent. 

Cecilia. 


Valent. 

Cecilia, 
a le nt. 


[Cecilia  . 

¡»’alent. 

Cecilia. 

I 

A LE NT. 


Gracias  á  Dios! 

Cómo  gracias  á  Dios?  Pues  y  las  lágrimas  que  derrama¬ 
bas  hace  poco? 

Por  darle  gusto! 

Eso  es  mal  hecho?  nunca  se  debe  manifestar  lo  que  no 
se  siente!  Y  alegrarse  ahora  de  que  se  haya  ido... 

Eso  es  por  bien  de  dsted;  temía  que  si  tardaba  no  pu¬ 
diera  usted  aprovechar  el  tren  de  esta  noche,  y  no  hay 
tiempo  que  perder! 

Es  verdad;  al  saber  que  va  á  estar  quince  dias  ausente, 
no  he  podido  resistir  al  deseo  de  ir  á  ver  á  mi  familia; 
tomaré  billete  para  Hernani,  donde  está  mi  lia;  pasaré 
la  noche  con  ella,  y  mañana  á  Pamplona;  paso  allí  tres 
dias,  y  en  seguida  me  vuelvo;  (Poniéndose  sombrero,  ote.,  en 
disposición  de  marcharse.)  cuando  venga  mi  marido  nada 
sabrá. 

Yo  no  diré  una  palabra. 

Aunque  lo  que  hago  no  tiene  nada  de  particular,  quiero 
callarlo' por  evitar  un  disgusto  á  mi  marido.  Si  en  estos 
dias  preguntara  alguien  por  rr.i,  contestarás  que  estoy 
en  el  campo.  Ten  mucho  cuidado  con  la  casa,  porque 
hay  mucha  gente  este  ano  en  San  Sebastian,  y  hay  de 
todo;  cuidado  con  recibir  á  nadie! 

Como  no  sea  á  mi  primo  Fabricio,  con  quien  me  debo 
casar... 

Hace  tres  años  que  hablas  de  ese  casamiento. 

Ya  se  hubiera  efectuado,  si  no  se  opusiera  su  padrino, 
que  dice  que  no  consentirá,  mientras  yo  no  tenga  cuatro 
mil  reales  de  dote;  y  corno  una  muchacha  honrada  ne¬ 
cesita  mucho  tiempo  para  reunir  ese  dinero... 

Si  te  portas  bien  yo  te  ayudaré  con  algo,  y  liaré  que  mí 
marido  contribuya  por  su  parte. 

Dios  se  lo  pagará. 

Pero  en  tanto  que  yo  esté  fuera,  no  recibas  aquí  á  tu 
primo.  Pronto,  mi  cabac,  que  ya  es  hora;  no  quiero 
llevar  equipaje  por  no  llamar  la  atención 
Tome  usted  el  cabac. 
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Cecilia.  Bien;  adiós!  Ten  juicio,  y  cuidado  que  no  recibas  aqu 
á  nadie,  ni  á  tu  primo!  (váse.) 


ESCENA  III. 

valentina. 

MUSICA 

Ya  los  dos  han  marchado, 
cada  cual  por  su  lado, 
yo  por  ama  me  quedo, 
ahora  aquí  mando  yo! 

Yo  soy  aquí  la  señora; 
ay!  cuándo  será  la  hora 
que  mi  casa  y  marido 
gobernar  pueda  yo!... 

(Coge  el  adorno  que  se  quitó  Cecilia  para  ponerse  el  sombrero, 
y  se  coloca  delante  del  espejo.) 

Ahora  este  adorno 
me  he  de  poner, 
y  más  señora 
pareceré! 

Así,  já!  já! 

Pues  me  parece 
que  bien  me  está, 
porque  mí  cara 
es  regular. 

Y  si  estoy  guapa 
sin  blauquear 
como  me  pinte 
no  hay  más  allá. 

Y  puedo  ser 
yo  tan  señora 
cual  la  que  más! 
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Fab. 

Valent. 

Fab. 


VALENT. 

Fab. 


Valent. 

Fab. 


Valent. 

Fab. 

Valent. 

Fab. 

Valent. 

Fab. 

í 

Valent. 

Fab. 


ESCENA  IV. 

VALENTINA  y  FABRICIO  con  un  cesto. 

HABLADO. 

Aquí  está  el  hermoso  Fabricio! 

Ah!  Me  has  asustado! 

Me  escribiste  que  tu  señor  y  tu  señora  se  marchaban; 
vi  salir  á  él  primero,  y  luego  á  ella,  que  debe  ir  muy 
preocupada,  porque  se  dejó  la  puerta  abierta;  yo  he 
aprovechado  la  ocasión;  he  entrado  y  he  cerrado.  Con¬ 
que  aquí  me  tienes;  y  no  vengo  solo! 

Cómo? 

Me  he  hecho  escoltar  por  medio  pastel  y  por  un  pollo 
entero,  armado  de  dos  botellas  de  Cariñena,  que  he  to¬ 
mado  prestadas  de  la  bodega  de  mi  padrino. 

Eso  escobar! 

No  señor;  yo  he  tomado  las  botellas  y  las  devolveré  va¬ 
cias;  por  consiguiente  es  un  préstamo.  De  algún  modo 
me  he  de  vengar  de  mi  padrino,  porque  no  quiere  con- 
sentir  en  que  me  case;  dice  que  un  aprendiz  de  fon¬ 
dista  necesita  lo  ménos  cuatro  mil  reales  para  estable¬ 
cerse. 

Pues  temo  que  no  nos  casemos  en  mucho  tiempo! 

De  aquí  á  tres  años  soy  mayor  de  edad,  y  entónces... 
Tres  años! 

Eso  no  impedirá  que  nos  veamos,  que  nos  amemos!  Ea, 
por  lo  pronto  vamos  á  cenar. 

Y  en  cenando  te  vas. 

Tan  pronto!  Déjame  estar  siquiera  hasta  las  doce.  Hace 
calor;  ¿me  permites  que  me  quite  la  gorra  y  la  cha¬ 
queta? 

La  gorra,  pase;  la  chaqueta  ..  espera,  (váse  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Qué  bonita  es!  Qué  lástima  que  mi  padrino  no  quiera 
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que  me  case  porque  no  tiene  dinero! 

VaLENT.  (Sale  con  la  bata  de  su  amo.  )  Toma!  Quítate  Ja  chaqueta  y 
ponte  eso! 

Fab.  La  bata  de  tu  amo!  Voy  á  parecer  un  verdadero  propie¬ 
tario! 

Valent.  Vamos!  Á  la  mesa!  (se  sientan  y  empiezan  á  comer;  truenos, 
relámpagos  y  lluvia;  viento.) 

Fab.  Cáspita!  Qué  tempestad!  Espero  que  si  dura  muclio  no 
me  harás  salir  á  Jas  doce!  No  me  echarás  á  Ja  Calle  como 

a  Un  perro!  (Gritería  en  la  calle  y  golpes  como  en  una  puerta.) 

Valent.  Ay  Dios  mió!  Qué  ruido  es  ese? 

Fab.  (Se  levanta  y  va  a  la  ventana  del  foro.  )  Es  en  la  fonda  de  en¬ 
frente;  un  extranjero  muy  furioso  porque  no  encuentra 
alojamiento. 

Valent.  Ya  lo  creo!  Si  no  hay  en  ninguna  parte. 

Fab.  Y  viene  con  una  mujer. 

Valent.  Una  mujer? 

Fab.  Gran  Dios! 

Valent.  Qué? 

Fab.  Dice  á  voces  que  dará  mil  francos  á  quien  le  hospede 
por  esta  noche! 

Valent.  Mil  francos!  Y  cuánto  es  eso? 

Fab.  Tres  mil  ochocientos  reales. 

Valent.  Con  unos  quinientos  que  yo  tengo... 

Fab.  Sobraba  para  casarnos!  Eli!  Milord!  Eli!  Milord!  eh! 

(Gritando  á  la  ventana.) 

Valent.  Qué  haces? 

Fab.  Tus  amos  no  están;  los  hospedamos  aquí  esta  noche  y 
nos  casamos  mañana. 

Valent.  Yo  no  me  atrevo.. . 

Fab.  Aquí!  En  esta  casa!... 

Valent.  Pero  Fabricio! 

Fab.  Se  os  dará  hosnitalidad! 

i 

Valent.  Qué  compromiso! 

Fab.  Esa  puerta;  dos  escalones;  así!  Ya  suben.  Señora,  alum¬ 
bre  usted  un  poco  la  escalera,  para  que  el  dote  no  se  lo 
lleve  la  trampa. 


Valent.  Pero,  Fabricio,  esto  es  muy  mal  hecho. 

Fab.  Anda,  anda!  Mañana  me  darás  las  gracias!  (Valentina  se 

va  con  una  luz,  él  empieza  á  quitar  y  recoger  todo  io  do  la 

mesa.)  Fu  esto  no  arriesga  nada  mi  prima:  qué  puede 
suceder  si  se  descubre?  Que  la  despidan!  Y  qué!  Ella 
para  casarse  se  tiene  que  despedir!  Tomemos  aire  de 
propietario;  aquí  están  los  huéspedes! 


ESCENA  V. 


lEABftlClO,  VALENTINA,  LORD  HARfUNGSON,  con  saco  de  noche  grande  y 
paraguas;  ftDLADY,  con  cabac;  alta,  delgada,  escurrida,  tipo  muy  inglés. 


Fab 


Lord, 


Valent. 


Fab. 


¡ 


Lord. 


MUSICA. 

Oh,  Milofd,  pase  adelante 
que  hay  aquí  hospitalidad, 
y  mediante  los  mil  francos 
en  mi  casa  dormirán! 

Mí  pasar  poy  atelante 
quiero  jospitalidad! 
mí  pacarle  mile  francos 
por  maltita  tempestad! 
Ellos  pasan  adelante 
y  les  da  hospitalidad; 
tomaremos  los  mil  francos, 
pero  qué  sucederá? 

Casa  es  tranquila; 
bien  estarán, 
y  como  gusten 
descansarán. 

Porque  los  cuatro 
somos  no  más, 
y  no  hay  quien  pueda 
alborotar! 

Casa  tranquila 
me  agratará; 


Valknt. 

Fab. 

Lord. 

Valent. 

Fab. 

Lord 


que  necesita 
mí  tescansar. 

Y  que  Milady 
rentita  está, 
estropeata 
tel  juracan! 

(Casa  tranquila, 
eso  es  verdad! 
mas  si  se  Uegan 
luégo  á  enterar 
de  nuestra  trampa, 
me  hace  temblar 
la  bataola 
que  se  armará!) 

Por  fortuna  desde  allí 
sus  lamentos  escuché 
y  de  usted  compadecido 
con  mi  casa  le  brindé. 
Mí  mojarme  por  allí 
y  por  eso  lamenté. 

(Él  le  ha  oído  desde  allí 
pero  yo  cómo  saldré!) 

Ya  están  ustedes 
bajo  techado, 
muy  buena  cama 
le  está  esperando. 

Ya  descansar 
pueden  seguros 
del  huracán! 

Ya  estar  nosotros 
en  el  techado; 
mucho  la  camo 
soy  deseando. 

Ya  tescansar 
pamos  securos 
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tel  juracan! 

Vai.ent.  (Quiso  Fabricio 

por  los  mil  francos 
darles  la  cama, 
darles  descanso. 

Luégo  quizá 
mis  amos  armen 
otro  huracán!) 


HABLADO 

Lord.  Nosotros  no  dormir  esta  noche  a  la  tempestad! 

Fab  Espero  que  Milord  y  Milady  quedarán  satisfechos! 

Lord.  Mí  estar  ya  satisfecho  por  la  jabitacion  que  dar  oisté 
á  mí. 

Fab.  Que  yo  cedo  esta  noche  á  Milord  por  mil  francos. 

Lord.  Yes!  Mil  francos.  Aquí  tener  mí!  (Abre  un  diccionario  pe¬ 
queño  de  bolsillo.)  Ah!  No  busco...  no  busco...  isto  tel 
lenguaje. 

Fab.  Milord  quiere  decir  que  busca  una  palabra. 

Lord.  Lenguaje...  palabra...  estar  paralelo;  mí  verlo  en  dic¬ 
cionario  lengua  de  usted  que  mí  traer  en  mía  bolsillos 

(Da  un  billete  de  banco  á  Valentina.) 

VaLENT.  (Toma;  esto  es  bueno?)  (Dándoselo  á  Fabricio.) 

Fab.  (Un  billete  de  mil  francos!  Ya  se  cambiará!  Bueno  es!) 

(Se  lo  g-uarda.)  Perdonad!  Excúseme  usted,  Milord,  si  le 
hago  pagar  un  poco  caro  el  hospedaje;  pero  nunca  ad¬ 
mito  huéspedes  por  ménos. 

Lord.  Y  á  isto  precio  venir  mocha  gente? 

Fab.  Usté  es  el  primero. 

Milady,  Ay  uil  go  tu  bcd  1 

Lord.  Señora?  Milady  querer  ir  á  la  dentro,  para  dormir  sus 
nervios! 

'  alent.  Venga  usted,  Milady;  voy  á  conducirla. 


Se  pronuncia  como  está  escrito:  quiere  decir:  Yo  me  iré  á  la  cama. 


MlLADY.  Uil  yu  gUÍV  may  nait  Csep  *.  (Quitándose  el  sombrero  que 
deja  en  un  mueble.)  • 

Lord.  Mí  pedir  perdón  á  vos,  si  Milady  estar  mocho  dificultad 
para  eí  parlamento  del  discurso;  pero  mí  parlamenta 
por  ella,  porque  mí  tener  mocha  facilidad. 

Fab.  Sí,  usted  se  explica  bien! 

Lord.  Yes!  Cuando  mí  jesiar  en  la  Jitalía,  los  que  mi  oyían 
mi  creyían  espaniol. 

Fab.  Ya  lo  creo!  Cualquiera  se  equivoca! 

Valent.  Vamos!  Yo  daré  á  Milady  todo  lo  que  necesite* 

Lord.  Mí  dar  gracias  á  vos.  Gut  nait,1  2  Milady. 

ESCENA  VI. 

4  •  ¡  .  I  1  .  .  .  f  .  »*«  '  J  Vf  ,  «  »  ,  f  ,  ’  | 

FABRICIO  y  LORÜ  HARRÍNGSON. 

Fab.  Extraño  mucho,  Milord,  que  un  hombre  como  usted, 
que  parece  que  tiene  algo¿  se  aventure  á  venir  á  San 
Sebastian  en  época  de  baños,  sin  tener  tomada  antici¬ 
padamente  una  habitación. 

Lord.  Vos  figurar,  sénior,  que  mí  marcharé  continuamente 
en  la...  en  la.,  improvisación  por  todas  partes;  los  me¬ 
dicinamientos  de  Loüdon,  habían  á  mí  ordenado  del 
continente  la  viaje,  por  las  nervios  de  Milady,  que  es¬ 
tar  enferma,  después  del  casamiento  entre  dos  ambos. 
Entonces  partir  mí  de  London,  el.*. 

Fab.  La  data  no  hace  al  caso. 

LORD.  Data?  (Va  á  buscar  el  diccionario») 

Fab.  Fecha!  Quiere  decir  el  dia. 

Lord.  Yes!  yes!  Mí  comprende!  Era  el  dia  después  de  maña¬ 
na  de  la  marcha  de  Sir  Artur  Wellington,  primo  se- 
condo  de  mí  para  la  Portugal. 

Fab.  Ya!  y  usted  diría,  yo  también  voy  con  el  primo! 

Lord.  Mí  no  jaber  dicho.  Milady  fué  quien  dijo  á  mí. 

Fab.  Ah!  Vamos! 


1  Como  está  escrito:  quiere  decir:  Me  dará  usted  mi  gorra  de  dormir. 

2  Id.  Buenas  noches. 


Lord. 


Fab. 

L,ord. 

?AB. 


jORD. 
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Entónces  mí  fué  en  Lisboa,  y  querer  quedar  dentro  de 
las  naranjas  de  Portugal;  pero  Milady  dijo  á  mí:  Milord, 
mí  querer  marchar  dentro  de  la  Francia,  para  curar 
mi  spleen;  y  ella  tener  la  cara  enteramente...  comple¬ 
tamente...  carnero! 

Cómo  carnero? 

Dolce!...  yes!  yes!  Pero  ella  tener  uno  genio,  uno  espí¬ 
ritu,  enteramente,  completamente  de  leona! 

Ya  comprendo! 

Yes!  Cuanto  ella  querer  hacer  una  cosa,  si  vos  no  querer 
que  ella  hace  una  cosa,  desde  logo,  ella  hacer  esa  cosa. 
No  es  extraño;  aquí  tenemos  también  muchas  mujeres 
con  ese  carácter! 

Y  cuando  ella  decir,  mí  querer  partir  dentro  de  la  París 
era  el  día  después  de  mañana,  de  la  partida  de  Sir  Artur, 
primo  de  mí,  á  París. 

(Pues  parece  que  el  primo  es  el  que  la  hace  viajar!) 

Mí  hospedar  por  las  nervios  de  Milady  en  Palais  Royal, 
y  Milady  decir  á  mí:  Milord,  mí  querer  partir  á  San  Se¬ 
bastian. 

Al  dia  siguiente  de  haber  partido  Sir  Arturo  para  San 
Sebastian. 

Yes!  Justamente!  Cómo  saber  vos?  Yes!  Nosotros  venir, 
y  sin  vos,  señor,  dormir  en  el  interior  de  la  calle. 

Sí,  debajo  de  las  estrellas. 

Yes!  Estrello...  luna...  astro  ..  (Se  quita  la  peluca  y  la 

pone  á  un  niño  de  la  chimenea.)  todo  paralelamente.  {(Bus¬ 
cando  en  el  saco  de  noche.  )  Oh!  got!  got!  Mí  haber  olvida¬ 
do  mia  bata  de  cuarto  dentro  de  París! 

Eso  tiene  remedio,  Milord;  aquí  tiene  usted  la  mia!  (Se 

la  quita  y  se  la  da.) 

Mí  no  querer  desnudar  á  usted! 

No  importa,  yo  no  acostumbro  á  ponérmela. 

Mí  despoja  á  osted  y  mí  estar  todo  lleno  de  confundido. 

(Peniéndose  un  gorro  blanco.) 

No  haga  usted  caso;  yo  estoy  mejor  con  mi  chaqueta 
de  mañana.  (Se  pone  la  chaqueta.) 


í 
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ESCENA  Vil. 


DICHOS  y  VALENTINA. 

Valent.  Miluly  se  lia  acostado,  Milord. 

Lord.  Yes!  Mí  va  á  jacer  semejante  cosa  conjuntamente. 

Valent.  Pero  desea  tener  éter  para  los  nervios;  Fabricio,  tú  po¬ 
drías  ir  por  él;  la  botica  estará  abierta  todavía. 

Fab.  Voy  en  seguida. 

Lord.  Mí  estar  á  osted  obligado.  Cuando  Milady  tener  coléra 
de  nervios,  ella  querer  siempre  tener  su  mano  dentro 
de  mi  cara! 

Fab.  Eso  será  para  acariciarle. 

Lord.  Eso  ser  para  la  bofetón! 

Fab.  (Bravo!  Este  es  un  inglés  de  pura  sangre!) 

■i  ■  ' 

ESCENA  VIII. 

|  _  U  fj  ,  y  '-r 

VALENTINA  y  LORD  HARRIGSON. 

Lord.  (Hé  aquí  uno  bestia  de  marido,  que  dejar  á  mí  sólo  coa 
la  suya  mujer,  y  ella  tener  el  figura  bonito,  bonito  la 
talle,  bonito  pie.  Milady  estar  dentro  del  sueño,  mi 
tener  tentación  de  lanzarme!)  (Se  ríe.) 

Valent.  (Arreglando  las  cosas.)  (Qué  figura  tan  rara!) 

Lord.  (Mí  pensar  que  ella  hacer  el  ojo  dolce!  Mí,  lanzar  mí!) 

Valent.  (Cómo  me  mira!) 

Lord.  Osted  tener  la  figura  bonito,  el  nariz  bonito,  el  ojo 
también  bonito!  (Ya  principiar  mí  á  lanzarme!) 

Valent.  Miren  el  milord! 

Lord.  Osted  querer  á  su  marido  mocho? 

Valent.  Vaya  una  pregunta!... 

Lord.  (Riendo.)  Yes!  Yes!  Mí  conocer  que  estar  él  en  abomi¬ 
nación! 

Valent,  Está  usted  equivocado. 

Lord.  Oh!  yes!  Osted  no  querer  decir,  pero  mí  comprender 
mí  decir  á  oisted  que  no  haber  visto... 

Valent.  Perdone  usted,  pero  me  está  esporando  Milady. 
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Lord.  Ó  no!  por  gracia  detener,  suplicar  mí!  Escuchar! 


MUSICA. 

Mí  necesita 
consolación 
porque  palpita 
mi  corazón. 

Ser  desgraciado, 
ser  infeliz! 
que  ser  Milady 
una  jabalí. 

alent.  Qué  está  diciendo, 


pobre  infeliz, 
conque  es  Milady 
un  jabalí! 


ORD. 

Mí  necesUa 
'  consolación! 

¡4LENT. 

Esa  no  puedo 
dársela  yo! 

Ijom. 

Si  no  darme  oisté  consuelo. 
mí  vivir  no  quiero  ya, 
que  ser  mocho  desgraciado 
y  mi  esposa  ser  fatal. 

Mí  querer  colgar  mi  cuerpo 
del  pescuezo  y  acabar, 
en  un  cuarto  como  isto 
dentro  de  San  Sebastian! 

Jlent. 

Eso  sólo  nos  faltaba; 

f '  - 

usted  no  se  colgará 
por  lo  ménos  en  mi  casa; 
vaya,  no  faltaba  más! 

M>. 

Si  mi  alma  destornillada 
en  osted  no  haya  piedad, 
esta  noche  en  isto  cuarto 

I 


sin  remedio  me  lie  de  ahorcar! 
Que  Milady  es  una  tigra 
que  atormenta  su  Milord 
y  con  látigo  y  con  mano 
le  pegar  Ja  bofetón! 

Va  cent.  Si  es  verdad  eso  que  dice 


ya  me  inspira  compasión; 
si  le  pega  y  le  maltrata 
sin  piedad,  pobre  Milord!  ... 


Lord. 

(Se  acerca  él  y  la  coge  una  mano.) 

(Lila  estar  sensible; 

su  mano  cogí 
y  no  se  resiste; 
ya  lanzarme  mí!) 

Mí  tenga  esperanza, 
mí  piensa  vencí, 
qué  bello  muchacha, 
vale  un  Potosí. 

Valent. 

(Vaya  una  ocurrencia 

Lord. 

el  ahorcarse  aquí! 

Si  eso  sucediera 
qué  fuera  de  mí!) 

No  se  matará? 

No  si  osté  me  mira 

y  tiene  piedad! 
la  tendrá? 

Valent. 

(Qué  querrá?) 

Lord. 

Y  me  salvará. 

Valent. 

Bueno,  ya  le  miro 

y  tengo  piedad! 

HABLADO. 

Valent  Pero  suélteme  usted  la  mano! 

Lord.  Osté  ser  grandemente  buena!...  grandemente 

besa  la  mano.) 
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Valent.  Suelte  usted! 

LORD.  (Mi  estíír  lanzado!)  (Sin  soltarla  la  mano,  quiere  abrazarla.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  FABR1C10. 

Fab.  Qué  veo! 

Lord.  (Soltándola.)  (La  marido  de  ella!) 

Fab.  Milord!  Usted  lia  abusado  de  mi  buemy  fe!  Esta  señora 
es  mi  esposa,  y  por  lo  tanto  no  pertenece  á  nadie  más 
que  á  mí! 

Lord.  No  enfadar  osted!  No  haber  motivo;  osted  decir  á  mi 
que  poder  disponer  de  las  cosas  de  esta  casa:  mí  abra¬ 
zar  á  esto  señora  que  ser  una  cosa  de  esta  casa.  Noche 
buena,  mi  propietario  muy  querido!  (Se  entra  donde  está 

Milady  ) 

ESCENA  X. 

; 

FABRICIO  y  VALENTINA. 

V  ‘ ' '  •'  ' : 

Fab.  Muy  bien!  Conque  se  deja  usted  abrazar,  cuando  aún 
no  somos  más  que  novios!  Qué  hará  usted  cuando  este¬ 
mos  casados! 

Valent.  Es  posible  que  tengas  celos  de  un  inglés? 

Fab.  Un  inglés  es  un  hombre! 

Valent.  No  tienes  por  qué  tener  celos!  Ademas,  que  tú  tienes  la 
culpa  de  todo,  por  haberme  obligado  á  cometer  esta  im¬ 
prudencia,  que  puede  tener  muy  malas  consecuencias! 

Fab.  Consecuencias!  Lo  cierto  es,  que  tenemos  mil  francos 

en  el  bolsillo,  y  nadie  podrá  sospechar  lo  que  hemos 
hecho! 

Valent.  Con  tal  de  que  se  vayan  mañana  temprano... 

FaB.  En  cuanto  a  eso,  yo  respondo!  (Lord  asomando  á  la  puerta.) 

Lord.  Señor  propietario. 

Fab.  Milord. 

Lord.  Haber  olvidado  decir  cuando  osted  venir,  que  Milady 

no  querer  partir  ántes  de  quince  dias. 


Los  dos.  Quince  dias! 

Lord.  Quince  ó  veinte  dias!... 

Fab.  Eso  no  es  lo  tratado! 

Lord.  Buenos  dias,  por  toda  la  noche.  (Váse.) 

Valent.  Quince  dias!  Fabricio,  eso  no  puede  ser!... 

Fab.  Vamos,  tranquilízate;  mañana  les  haremos  entender  ra¬ 
zones!  (Llaman.) 

Valent.  Ay  Dios  mió!  quién  llamará  á  estas  horas? 

Fab.  Será  otro  que  necesite  habitación?  pues  á  mil  francos... 

Genaro.  (Dentro.)  Abre,  Valentina,  abre,  que  soy  yo!  soy  tu  amo. 

Valent.  Ay  Dios  mió!  Estoy  perdida! 

Fab.  Tu  amo!  Buena  la  hemos  hecho! 

Valent.  Yo  voy  á  abrirle,  y  me  escapo  á  casa  de  mi  madre! 

(Váse.) 

Genaro.  (Dentro.)  No  abres,  muchacha? 

Fab.  Y  yo  cómo  saldré  de  aquí?  Nuestro  negocio  marchaba 
tan  bien...  Y  va  á  subir!  Me  esconderé,  y  aprovecharé 
la  primera  ocasión!  (Éntrase  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

GENARO. 

Figúrate,  que  apenas  habíamos  salido  del  puerto,  empe¬ 
zó  esa  maldita  tormenta;  y  la  mar  se  puso  tan  mala  que 
el  vapor  se  ha  vuelto  de  arribada!  Así  es  que  ya  me 
tienes  aquí!  Calla,  yo  creía  que  esa  chica  había  venido 
detrás  de  mí!  Vamos!  Se  habrá  quedado  cerrando  las 
puertas!  Mi  mujer,  como  no  se  podía  figurar  esto,  esta¬ 
rá  durmiendo:  pobrecita!  (Se  acerca  á  la  chimenea  y  ve  la 
peluca.)  Qué  es  esto?  Una  peluca!  En  mi  casa!  Un  saco 
de  noche!  Un  bonito  sombrero  de  viaje  de  señora.  No 
ha  querido  esperar  á  que  yo  se  lo  compre!  Se  lo  habrán 
regalado!  Pero  esta  peluca...  este  despojo  humano... 
(Mirándola  por  dentro.)  «Constante, <  Peluquero:  París!" 
Un  francés!  No  hay  duda!  Mientras  creen  que  estoy  fue¬ 
ra...  ay!  yo  me  ahogo!  Voy  á  ver!  En  el  cuarto  de  mi 
mujerjiay  siempre  lamparilla!  (Entra.) 
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Fab.  (Asomando.)  Si  me  pudiera  marchar!  Cómo  diablos  se 
van  á  entender  allí  dentro? 

Lord.  (Dentro.)  Goddem? 

Genaro.  (Saliendo.)  Es  un  inglés! 

Fab.  (Ya  no  puedo  salir!)  (Se  oculta.) 

Genaro.  Un  inglés  en  mi  lecho  conyugal!  Á  mí  me  va  á  dar 
algo!  Yo  debo  matarlos  á  los  dos!...  Ah  Cecilia!  Infame 
Cecilia!  Te  he  cogido  infraganti!  Esto  es  horrible! 

ESCENA  XH. 

GENARO  y  LORD  HARrtlNGSON,  con  pistola. 

Lord.  (Yo  sentir  una  mano  fea  dentro  de  la  mia  cara;  si  ser 
un  ladrón!) 

Genaro.  Pero  si  es  cien  veces  más  feo  que  yo! 

Lord.  Quién  ser  osted?  Qué  querer  para  incomodar  mí? 

Genaro.  Se  habrá  visto  mayor  insolencia!  Le  encuentro  en  mi 
domicilio  conyugal  y  aún  me  reconviene  porque  le  in¬ 
comodó! 

Lobd.  Hablar  osted  prontamente!  (Apuntándole  con  la  pistola.) 

Genaro.  Y  está  armado! 

Lord.  Si  no  hablar,  mí  soltar  el  perrillo  de  la  mia  pistola! 

Genaro.  A  mí  no  me  asusta  usted!  Yo  no  tengo  miedo  á  los  in¬ 
gleses!  Y  con  la  justicia  que  me  asiste!  Dime,  isleño, 
con  qué  derecho  te  encuentras  aquí? 

Lord.  Con  el  muy  derecho  que  mí  haber  pagado! 

Genaro.  Pagado!  pagado!  Oh!  Qué  infamia! 

Lord.  Mil  francos  por  la  noche  entera! 

Genaro.  Mientes! 

Lord.  No  mientes:  mí  pagar  á  la  señora  de  ista  casa! 

Genaro.  Mientes  una  y  mil  veces!  Esto  es  imposible!  Yo  estoy 
soñando  ó  es  que  me  he  vuelto  loco! 

Lord.  Eso  será;  mí  á  acostará  otra  vez! 

;  Genaro.  No!  No  volverás  á  ese  cuarto!  Y  lleva  mi  bata!  Esto  es 
el  colmo  de  la  imprudencia! 

Lord.  Esto  señor  estar  loco  é  isto  ser  desagradable!  Tener  la 
vista  llena  de  furor!  Mí  encerrar  ahora  encima  de  car- 
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rojo  por  precauc;onamienta. 

Genaro,  (i)eiante  de  la  puerta  )  Dótente,  bandido!  Devuélveme  mis 
propiedades  domésticas!  Mi  bata,  mi  casa!  En  cuanto  á 
mujer  que  está  ahí  dentro,  es  una  desgraciada,  una 
míame! 

Loro.  Milady  no  ser  desgraciada,  no  ser  infame!  Oh!  god! 
god!  Retírese  osted  ó  suelto  el  perrillo!  (Le  apunta:  Ge¬ 
naro  retrocede.) 

Genaro.  Detente!  No  añadas  á  tu  crimen  el  asesinato!  Sígueme 
fuera  de  quí! 

Lord.  Mí  no  seguir;  aquí  encontrar  mí  mocho  mejor  v  no 
querer  que  incomodar  á  mí! 

Genaro.  Yo  te  obligaré  á  batirte! 

Lord.  Eli!  Mí  no  batir,  mí  acostar!  (  Se  entra  y  cierra.) 

ESCENA  XIII. 

GENARO,  después  FABRICIO. 

Genaro.  Esto  es  un  horror!...  Una  indignidad!...  (Llamando  á  ¡a 
puerta.  )  Abra  usted,  señora,  abra  usted,  ó  echo  la 
puerta  abajo! 

Lord.  (Dentro)  Mí  regalar  á  vos  si  no  irse,  una  balo  de  plomo 
por  el  bujeramiento  de  la  cerradura! 

Genano.  Maldita  pistola!  Si  yo  tuviese  un  revólver!  un  fusil!  una 
espingarda!...  Oh!  Yo  necesito  buscar  algo!  Sí!  Ese  algo 
va  a  ser  un  inspector  de  policía,  para  que  haga  constar 
que  he  cogido  a  mi  mujer  inlraganti!  (vásc.) 

Lar.  Cáspita!  Un  inspector  de  poiicía!  Esto  es  malo!  Sentiría 
mucho  que  me  encontrasen  aquí  y  más  aún  que  me 
hallaran  este  dinero  en  el  bolsillo.  Vámonos...  Sube 
gente  por  la  escalera,  quién  será?  Esto  se  complica  y  á 
mí  me  van  á  pescar  en  la  ratonera.  (Se  oculta.) 

ESCENA  XIV. 

•  ♦  t  \  .  ( '  :  .  ;\J  JfvdB 

FABRICIO  oculto,  CECILIA. 

c 

Cecilia.  Afortunadamente  llevaba  el  Uavin  y  no  he  tenido  qu 


Fab. 


-ECILIA. 


ENARO. 


iCILlA. 
5  NABO. 
ÜC1L1A. 
ÜNARO. 
i:ClLIA. 

I 

I:naro. 

<  CILIA. 

<  NARO. 

<  CILIA. 


llamar! 

(Ahora  es  el  momento  de  escaparme!)  (Pasa  de  puntillas  y 

se  va  por  el  foro.) 

Llegué  á  Hernani;  mi  buena  tia  ha  desaprobado  mi  pro¬ 
yecto,  y  aprovechando  un  tren  especial  que  venía,  me 
he  vuelto  en  él;  mi  marido  no  sabrá  nunca  esta  esca¬ 
patoria!  Pobrecillo!  Es  muy  bueno  y  no  merece  que  le 
engañe!  Calla!  Está  aquí  su  abrigo!  Su  bolsa  de  viaje! 
Ha  vuelto!  Dios  mió!  Si  le  habrá  sucedido  algo?  Ab! 
Este  sombrero!  El  que  me  prometió!  Qué  bueno  es  m 1 

Genaro!  (Toma  el  sombrero  que  se  dejó  en  la  escena  INI  ilady  y 
se  lo  pone,  mirándose  al  espejo.  )  Es  muy  elegante  y  me 
está  muy  bien!  Cómo  alegran  á  las  mujeres  los  regalo8 
que  las  traen  sus  maridos! 

ESCENA  XV. 

A 

CECILIA  y  GENARO. 

* 

No  tardará  el  Inspector!  Qué  veo!  Es  ella  y  mirándose 
al  espejo  con  ese  sombrero,  que  sin  duda  le  ha  regala¬ 
do  él!...  (Da  una  patada,  ella  un  grito  y  s-e  vuelve  quitándose 
el  sombrero.) 

All!  Genaro!  (Va  á  abrazarle,  él  se  retira.) 

Y  se  atreve  usted  á  dirigirme  la  palabra! 

Pues  qué  sucede!  ¿Qué  motivo... 

Todo  lo  sé,  mujer  indigna!  Mujer  culpable! 

En  vano  querría  ocultarte  la  verdad,  puesto  que  lo  su¬ 
bes,  sí!  Soy  culpable;  pero  es  la  primera  vez,  y  una 
falta... 

Y  dice  que  una  falta! 

Que  tú  me  perdonarás. 

Nunca!  Después  de  lo  ocurrido,  todo  diálogo  entre  nos¬ 
otros  es  inconveniente! 

Comprendo,  Genaro,  que  yo  no  he  estado  razonable; 
que  no  he  debido  nunca...  pero  en  fin,  reílexiona  que 
la  ocasión...  tu  ausencia...  el  deseo  que  yo  teuía  hacía 
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mucho  tiempo...  todo  parece  que  se  ha  reunido  para! 
inducirme;  y  yo...  que  no  soy  más  que  una  débil  mu-  ; 
jer...  he  sucumbido  á  la  tentación! 

Genaro.  Esto  no  se  puede  oir!  Esto  es  inicuo!  la  ingenuidad  de  | 
crimen! 

Cecilia.  Nunca  creí  que  me  juzgáras  con  tanta  crueldad,  por  | 
una  vez  que  he  faltado...  i 

Genaro.  Esta  mujer  me  va  á  volver  loco!... 

Cecilia.  Y  una  falta  que  no  tiene  nada  de  particular. 

Genaro.  Jesús! 

Cecilia.  Sólo  han  sido  dos  horas;  yo  había  hecho  ánimo  de  que 
fueran  tres  dias! 

Genaro.  Señor.i,  calle  usted!  porque  no  voy  á  ser  dueño  de  mí 
Todo  ha  concluido  entre  nosotros!  Nos  separaremos  ju¬ 
dicialmente;  tengo  pruebas!  Hé  aquí  un  cuerpo  del  de¬ 
lito!  (Sacando  la  peluca  del  bolsillo.) 

Cecilia.  Y  qué  demonios  es  eso? 

Genaro.  No  sabe  usted  lo  que  es? 

Cecilia.  Genaro,  creo  que  te  has  vuelto  loco;  un  sólo  capricho 
que  he  tenido  no  es  para  que  te  pongas  así:  me  voy 
mi  cuarto  hasta  que  se  le  pase  el  acceso.  Calla!  Por  qm 
está  cerrada  esta  puerta? 

Genaro.  Hágase  usted  la  ignorante!  Demasiado  sabe  usted  que 
está  ahí  su  seductor! 

Cecilia.  Mi  seductor!...  Vamos!  Decididamente  te  has  vuelto 
loco  ó  eres  víctima  de  algún  vértigo! 

Genaro.  Un  vértigo!  No  señora!  Yo  le  he  visto!  Le  he  visto,  co¬ 
mo  la  estoy  á  usted  viendo,  al  hombre  más  feo  del 
mundo!  Esto  es  horrible!  Pero  ahí  tiene  usted  á  quien 
la  va  á  dar  el  vértigo! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  un  INSPECTOR,  DOS  GUARDIAS. 

Insp.  (ai  foro.)  Que  traigan  á  la  criada  Valentina  Iturbe. 

Cecilia.  Tendrá  usted  h  bondad,  señor  Inspector,  de  explicarme 
lo  que  esto  siguifica? 
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Insp.  Señora,  yo  he  venido  requerido  por  un  esposo  ultraja¬ 
do,  y  aconsejo  á  usted,  por  su  propio  interés,  me  con¬ 
teste  con  toda  la  sinceridad  de  que  pueda  ser  capaz  una 
mujer. 

Cecilia.  Es  preciso  que  mi  esposo  haya  perdido  el  juicio,  pues 
no  se  comprende  de  otro  modo  que  haya  molestado  á 
usted  por  una  falta  muy  ligera,  por  más  que  él  quiera 
darle  importancia. 

Genaro.  Cuáles  serán  las  faltas  graves  para  mi  mujer? 

L\sp.  D.  Genaro,  creo  que  no  habrá  usted  querido  gastar  una 
broma  con  la  autoridad. 

Genaro.  Lo  va  usted  á  ver  ahora  mismo;  el  infame  está  ahí  den¬ 
tro  todavía.  Eli!  Milord!  (Llamando.) 

Insp.  Milord!  Abrid,  en  nombre  de  la  ley! 

Genaro.  Tenga  usted  cuidado,  que  tiene  armas! 

Insp.  Está  armado? 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  LORD  HARRINGSON,  vestido. 

Qué  veo! 

Un  inglés  responder  siempre  á  la  ley! 

Ya  ve  usted,  señor  Inspector,  que  no  soñaba! 

Estar  este  señor  mocho  demente! 

Milord,  conoce  usted  á  esa  señora? 

No!  Nunca  haberla  visto  mí,  pero  ella  tener  figura  bo¬ 
nito. 

Ya  comprenderá  usted  que  ese  infame  no  confesará;  no 
dirá  de  buenas  á  primeras,  esta  señora  es  la  que  me  ha 
dado  la  hospitalidad  y  la  bata  de  su  marido,  por  mil 
francos  y  ese  sombrero  de  viaje. 

Un  momento!  Mi  no  dar  sombrera,  ni  poco  ni  mocho! 
Mil  francos,  yes!  yes!  Mas  la  sombrera  ser  de  Milady. 

Ya  ve  usted  que  todo  está  bien  claro!  Infame!  Ladrón  de 
honras! 

Oh!  Señor  de...  cabeza  trastornada,  mí  suplicar  á  osted 


Cecilia. 

Lord. 

Genaro. 

Lord. 

Insp. 

Lord. 

Genaro. 


Lord. 

Genaro. 

Lord. 
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que  gritar  más  bajamente;  con  tanto  alboroto  ha  des¬ 
pertado  a  Milady.  (Se  presenta  Mitady  á  la  puerta  en  bala  de 
casa.) 

Todos.  Una  mujer! 

Cecilia.  Vo  no  entiendo  nada  de  esto! 

Genaro.  Una  mujer  en  mi  casa! 

Insp.  Otra  mujer!  Esto  es  un  enredo  y  creo  que  M ilord  tendrá 
razón! 

Lord.  Esto  ser  una  equivocada.  Mí  tener  razón.  Esposa  mía 
estar  en  ista  casa! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,  FABRICIO  y  VALENTINA. 

Genaro.  Ven  acá,  desgraciada! 

Valent.  Perdón,  señor!  Gracia  para  Fabricio  y  para  mí! 

Insp.  Digan  ustedes  todo  lo  ocurrido;  es  necesario  iluminara 
la  justicia! 

Lord.  Yes!  La  justicia  necesitar  alumbrado’ 

Valent.  Señor  inspector,  nosotros  somos  unos  pobres  chicos  que 
queremos  casarnos;  necesitábamos  para  ello  que  yo  tu¬ 
viese  un  dote  de  cuatro  mil  reales.  Fabricio  oyó  áMilord 
que  ofrecía  esa  cantidad  por  el  hospedaje  de  una  noche! 
Los  señores  no  estaban  en  casa...  y... 

Lord.  Yes!  Y  mochas  veces  yes! 

Cecilia.  Ahora  qué  dices,  Genaro? 

Genaro.  Pero  la  falta  que  tú  decías... 

Cecilia.  Fui  á  ver  á  mi  tia  á  Hernani. 

Genaro.  Ay  Cecilia  de  mi  alma!  Yo  he  estado  loco! 

Lord.  Oh!  ves! 

«i 

Genaro.  Pero  yo  encontré  invadido  mi  domicilio  conyugal. 

Cecilia.  Has  desconfiado  de  mí,  pero  te  perdono. 

Lord.  Mí  comprender!  Esto  señor  estar  propietario  de  esta 
casa,  de  la  bata  y  de  la  mojer!  jó!  jó!  jó!  (Ríe.)  Esto  es¬ 
tar  ridículo! 

Genaro.  Y  tan  ridículo  como  su  peluca  de  usted.  (Se  la  da.)  Dón¬ 
de  está  el  dinero  del  alquiler  del  cuarto? 
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FaB.  Aquí  lo  tiene  usted.  (Le  da  el  billete.) 

Genaro.  Milord,  mi  casa  no  es  fonda  y  aquí  no  se  hace  pagar  la 
hospitalidad. 

Lord.  Mí  no  tomar;  mí  dejar  á  la  joven  para  la  suya  conju  ga- 
cion. 

Fab.  Milord  querrá  decir,  para  la  unión  conyugal. 

Lord.  Conjugación  ó  conyugal,  ser  paralelo! 


Genaro. 


Cecilia 


i  Todos. 


MUSICA. 

Cecilia  mía, 
peso  feroz 
se  me  ha  quitado 
del  corazón! 

Si  mi  imprudencia 
lo  motivó 

por  irme  á  Hernani, 
pido  perdón! 

Aquí  el  enredo 
se  terminó; 
perdón  mil  veces 
si  no  agradó; 
mas  si  entretuvo, 
dar  es  razón 
una  palmada 
para  el  autor. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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